
83

ALBERCA 21  /  ISSN: 1697-2708 83 / 103

PALABRAS CLAVE

Cerámica
Castillo de Lorca
Jarra
Tardoalmohade
Esgrafiado

RESUMEN

Las excavaciones arqueológicas realizadas en 
el castillo de Lorca con motivo de la construc-
ción de un parador de turismo en un sector del 
mismo y, por otro lado, en el marco del proyec-
to de investigación coordinado por el Área de 
Historia Medieval de la Universidad de Murcia 
para el desarrollo de un parque arqueológico en 
su interior, dieron como resultado el hallazgo 
de un conjunto notable de jarras cerámicas del 
periodo tardoalmohade. La jarra es un elemen-
to que forma parte del ajuar cerámico andalusí 
destinado al almacenamiento y el transporte. Al 
mismo tiempo puede estar destinado al servi-
cio doméstico como elemento escanciador y de 
reparto. Este estudio, precisamente, tiene como 
objetivo el análisis de las variantes tipológicas de 
aquellas jarras empleadas en los ambientes de la 
casa para tales fines. Se trata de un conjunto cerá-
mico documentado en un abrigo rocoso del inte-
rior de la alcazaba colmatado como vertedero en 
el momento de la conquista castellana a media-
dos del siglo xiii.
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ABSTRACT

The archaeological excavations in the castle of 
Lorca on the construction of a parador of tourism 
in a sector of this area, and on the other hand, in 
the framework of the research project coordinated 
by the Area of Medieval History of the University 
of Murcia for the development of an archaeological 
park inside, resulted in the discovery of a remarka-
ble group of ceramic jars from the Late Almohad 
period. The jar is an element that is part of the 
Islamic pottery trousseau intended for storage and 
transport. At the same time, it can be destined to 
domestic service as a pouring and distribution 
element. This study, precisely, aims to analyze the 
typological variants of those jars used in the envi-
ronments of the house for such purposes. It is a cera-
mic set documented in a rocky shelter inside the 
citadel filled as a landfill at the time of the Castilia 
conquest in the mid-thirteenth century.
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1. INTRODUCCIÓN

La situación política de la alcazaba de Lorca durante la primera mitad del 
siglo xiii osciló entre el control ejercido por los almohades de las tierras del 
sureste peninsular, su integración en el antiguo reino musulmán de Murcia 
bajo el emirato hudí, un pequeño periodo de independencia a manos del 
arráez local Ibn Ahlī y, finalmente, su conquista por capitulación para la 
Corona de Castilla a manos del infante Alfonso en 1244. Es a partir de ese 
momento cuando empezó su inclusión en la etapa del protectorado castella-
no del reino de Murcia conforme al tratado de Alcaraz de 1243, al ser una de 
las plazas que inicialmente no llegaron a acatar lo establecido en el pacto. De 
la etapa final islámica de la alcazaba, los datos arqueológicos del interior del 
recinto amurallado muestran distintas construcciones relacionadas con el 
amurallamiento de la ciudadela, tanto en su perímetro como en el interior, 
un cementerio, una serie de aljibes y diversos complejos residenciales entre 
los que destacaba un ámbito palatino o alcázar (Martínez, 2013: 260-296). 
Tras la capitulación de Lorca, la posesión de la fortaleza quedó en manos de 
una fuerte guarnición. Una minoría seleccionada de claro carácter militar y 
centrada en la alcazaba hasta 1257, año en el que el rey Alfonso X el Sabio 
amplía sus objetivos en el control de este territorio y busca facilitar el acceso 
a la propiedad de tierras a los pobladores cristianos (Torres, 1994: XLII).

Los trabajos arqueológicos desarrollados con motivo de la construcción 
de un parador de turismo en el interior de este recinto permitieron docu-
mentar los restos de una compleja edificación del periodo almohade. Los 
resultados de esas intervenciones mostraron que sobre esa construcción se 
realizaron unas intensas transformaciones posteriores tras la conquista y se 
obtuvo una primera aproximación a algunos elementos del ajuar cerámico 
de la primera mitad del siglo xiii (Gallardo & González, 2008).

Una de las infraestructuras que destacó en el interior de la alcazaba fue la 
red de abastecimiento de agua formada por la presencia de un buen número 
de aljibes, tanto los construidos durante el periodo almohade como de eta-
pas precedentes, conservándose en la actualidad un buen número de estos 
elementos. El emplazamiento de estos aljibes y sus sistemas de alimentación 
se valían de las pendientes y las filtraciones del macizo rocoso calizo. Todo 
apunta a que durante el periodo califal se construyeron una serie de aljibes 
que formaron parte de un complejo residencial de las élites gobernantes 
y la creación de un sistema hidráulico de jardines en la mitad oriental del 
castillo. Posteriormente, durante el periodo almohade, estas infraestructu-
ras hidráulicas fueron ampliadas y se construyeron nuevos aljibes de mayor 
capacidad en diversos puntos estratégicos de la alcazaba. Fue en ese momen-
to cuando todas esas edificaciones hidráulicas funcionaron al mismo tiem-
po, generando una importante red de abastecimiento de agua (Martínez, 
2013: 285-296).

A esta red hay que sumar la explotación de cavidades y abrigos rocosos del 
cerro como fuentes naturales alimentadas por la escorrentía de lluvia, fil-
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trada y canalizada a través de diaclasas, que se convirtieron en lugares de 
captación de agua en el interior de la fortaleza. Fueron otros puntos de abas-
tecimiento que se localizaban repartidos por el interior del castillo, concen-
trando de manera natural el agua de lluvia y creándose pequeños manantia-
les.1 Seguramente fueron lugares intermitentes vinculados a los periodos de 
estacionalidad anual de lluvias.

Parte del proyecto del parador de turismo afectó a un sector de la fortaleza 
donde se localizaba uno de estos abrigos rocosos. En concreto, el ubicado 
en la parte septentrional de la vertiente norte del cerro y en una posición 
cercana a los restos del alcázar del periodo almohade localizado en la mitad 
oriental de la alcazaba (fig. 1). Los primeros trabajos realizados en el año 
2005 implicaron una limpieza superficial de su perímetro y del interior de 
la cavidad y estuvieron vinculados a las obras del parador de turismo (lám. 
1). En ese primer momento, los indicios constructivos apuntaban a su con-
figuración como un conjunto estructural subterráneo vinculado a la judería 
bajomedieval emplazada en el interior del castillo, planteando la posibili-
dad interpretativa de un posible miqvé de la judería (Gallardo & González, 
2009: 187-191).

1  Existe una recreación dentro del recorrido del parque temático Lorca Taller del Tiempo que 
ejemplifica este proceso de embalsado de agua a partir de su filtración por la roca caliza del cerro.

Figura 1. Alcazaba de 
Lorca (Murcia) con la 
localización del abrigo 
rocoso en su interior y 
de los distintos aljibes 
del periodo islámico. 
(Elaboración propia)
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Las posteriores intervenciones realizadas entre los años 2010 y 2012 se 
enmarcaron en el proyecto de actuaciones arqueológicas de las obras com-
plementarias del aparcamiento y urbanización del parador de turismo de 
Lorca y, de manera paralela, con el desarrollo del proyecto de investigación 
para constituir el futuro parque arqueológico del castillo (Eiroa, 2020; 
Eiroa et alii, 2021). Los resultados de estas actuaciones pusieron al descu-
bierto parte de una edificación que reaprovechaba esta cavidad y que esta-
ba asociada al urbanismo de la judería (lám. 2). Adicionalmente, se docu-
mentaron una serie de fases cronológicas más antiguas y que respondían a 
una utilización de esta cavidad en distintas etapas a lo largo del siglo xiii. 
Adscrita al periodo almohade, el abrigo rocoso mostraba una función como 
zona de captación de agua natural, apareciendo un notable conjunto cerá-
mico islámico vinculado al almacenamiento y distribución de ese líquido.

Lámina 1. Vista del abrigo 
rocoso tras los trabajos 
iniciales de limpieza en 
el año 2005. (Fotografía: 
Jesús Gómez Carrasco)

Lámina 2. Vista aérea 
del abrigo rocoso con 
la superposición y 
aprovechamiento de 
su superficie de una 
edificación de la judería 
bajomedieval del castillo. 
(Fotografía: José G. Gómez 
Carrasco)
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La abertura del abrigo está orientada al norte y la cavidad en sí tiene unas 
dimensiones de 14 metros de longitud máxima y 9,5 metros de anchura en 
su parte de mayor medición. Se constató una superficie interior, a cota de 
suelo, de 100,25 m2. Las rocas que componen el abrigo se ven alteradas por 
marcas y recortes debido a las distintas edificaciones del periodo bajome-
dieval que se instalaron sobre él (lám. 3). Posee paredes muy escarpadas y 
agrestes que fueron remozadas para tal fin. En su interior, se pudo constatar 
como nivel de ocupación la propia roca angulosa sobre la que se acumula-
ron los distintos depósitos posteriores y que conformaron el relleno cons-
tructivo que sirvió de asiento a una edificación con estructuras de tapial de 
tierra y brencas datado en la segunda mitad del siglo xiii y en funciona-
miento hasta mediados del siglo xiv. En general, la roca conserva la huella 
de los procesos de filtración del agua a través de oquedades, fisuras o diacla-
sas donde se observan las capas de calcificación y el proceso erosivo genera-
do por esta. El propio afloramiento de la roca caliza, muy irregular, permitía 
la concentración de agua en diferentes partes de su superficie.

Lámina 3. Vista cenital 
de la cavidad del abrigo 
rocoso y su delimitación 
en planta (en rojo). 
(Fotografía: José G. Gómez 
Carrasco)

Durante el proceso de excavación de la cavidad del abrigo rocoso se docu-
mentó un potente depósito de vertedero con la presencia de numerosas 
piezas vinculadas al almacenamiento de líquidos y contenedores de agua, 
tanto para el transporte como para el servicio de mesa, datadas en la prime-
ra mitad del siglo xiii. Principalmente se constataron jarras, jarritas, can-
timploras, redomas y tinajas, algunas de estas piezas se localizaron en posi-
ción entre las propias oquedades de la roca tras ser arrojadas. Dentro de este 
conjunto, se registraron numerosas jarras de pequeño tamaño dispersas por 
las irregularidades del macizo rocoso (lám. 4). Aparecieron en los estratos 
que formaban parte de ese relleno o vertido donde asentaba la edificación 
posterior y que colmataba la superficie escarpada del abrigo. Esta estratigra-
fía registrada se caracterizaba por una tierra verdosa mezclada con restos de 
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limos y meteorización de la roca caliza, restos de cal, piedras caídas de cier-
to tamaño debido al desprendimiento de las paredes altas del abrigo y muy 
diverso material orgánico (carbones y restos óseos de fauna entre otros).

Dentro del gran conjunto cerámico recuperado de este contexto, el objeto 
de este trabajo trata de establecer una sistematización de las jarras de peque-
ño formato (25-30 centímetros), integrándolas de una manera más genéri-
ca en las denominadas «jarras domésticas», dada cierta estandarización de 
tamaños a partir del periodo almohade y fundamentalmente en un marco 
cronológico de la primera mitad del siglo xiii. El amplio número recom-
puesto de ejemplares documentado en el castillo de Lorca, más allá de su 
carga decorativa, y utilizando como principal indicador de referencia el 
tamaño de estas piezas, muestran una variedad técnica de elaboración y aca-
bados que permiten profundizar en este repertorio.

Lámina 4. Algunos ejemplos de las jarras en su contexto arqueológico aparecidas en el interior del abrigo rocoso: 1. 
Jarra con núm. de inv. LOCT-AR-1148-13; 2. Contexto de las jarras con núm. de inv. LOCT-AR-1136-18, LOCT-AR-1136-22 
y LOCT-AR-1136-17; 3. Jarra con núm. de inv. LOCT-AR-1152-2; 4. Jarra con núm. de inv. LOCT-AR-1154-8. (Elaboración 
propia)
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2. EL CONJUNTO CERÁMICO

La jarra andalusí (ŷarra, šurba) es un contenedor destinado al transporte y 
almacenamiento de líquidos, fundamentalmente agua, con una morfología 
fija de cuerpo piriforme, cuello bien diferenciado y dos asas. Las primeras 
sistematizaciones de esta serie fueron a cargo de G. Rosselló Bordoy (1978). 
Este tipo de piezas también suele ser denominado «cántaro» o «cántara». 
Por su tamaño y morfología, se pueden distinguir dos formatos de jarra: 
las jarras de acarreo para llegar a las fuentes de agua, aljibes, acequias o ríos 
próximos y posterior almacenamiento en las habitaciones de servicio; y las 
jarras domésticas profusamente decoradas para el vertido en las jarritas o 
jarritos (Fernández, 1989: 207-208; Navarro, 1991: 41-43). La aparición de 
estas últimas suele asociarse al periodo almohade entre finales del siglo xii 
y la primera mitad del siglo xiii por su técnica decorativa como resultado 
de la copia de modelos metálicos y de transmisión del esgrafiado aplicado 
en la loza dorada (Crespo, 2001). Hasta ese momento, no parece existir una 
distinción morfológica ni decorativa al respecto, lo que parece incidir en 
que esta distinción funcional se establezca a partir de su tamaño, de cambio 
de costumbres y de un nuevo repertorio en torno al ajuar cerámico con res-
pecto a las etapas cronológicas precedentes. Sirvan como ejemplos el caso 
de una jarra de 36 centímetros de altura y una jarrita de gran tamaño de 
23 centímetros de altura, ambas pintadas al manganeso, adscritas al perio-
do almorávide y halladas en Lorca (Zapata & Muñoz, 2006: 106, núm. 4 y 
110, núm. 12) y que pudieron ser equivalentes a las mismas necesidades de 
servicio en los ambientes domésticos andalusíes. De este modo, la jarra –a 
diferencia de la jarrita– podría considerarse como una forma con un prome-
dio mínimo entre los 25-30 centímetros para los formatos pequeños, hasta 
los 60 centímetros de altura para las piezas más grandes. Algunos investiga-
dores optan por el término «cántaro» para la identificación de las piezas 
destinadas al acarreo (Gómez, 2014: 98), asociando una altura superior a los 
20 centímetros. La presencia de un vidriado en el interior es debido a su uso 
para contenidos distintos al agua, como los líquidos oleosos, lo que implica-
ría otras cuestiones funcionales dentro de los mismos ámbitos domésticos.

En los estudios sobre la cerámica andalusí del sureste peninsular, y que afec-
tan al marco cronológico del siglo xiii, la distinción entre jarra doméstica y 
de acarreo se ha hecho a partir de esa base decorativa: la forma y decoración 
de unas (esgrafiado-pintado), sobre la sencillez y lo grosero de la pasta de las 
otras (García, 2001; Navarro & Jiménez, 2007: 298). De tal modo que, en 
ocasiones, las jarras domésticas esgrafiadas se han incluido como parte del 
estudio de las jarritas a pesar de su tamaño, pero debido a sus similitudes 
que repiten idéntica forma con las de menor escala (Azuar, 1989: 179). En el 
caso de este estudio, no se establece una distinción como tal, incluyéndolas 
dentro de la acepción genérica de jarra, y distinguiéndolas a partir de sus 
características morfológicas. Se puede considerar que su pequeño tamaño 
–no superior a los 30 centímetros– facilita su empleo como escanciadores 
sobre otros recipientes en los ambientes domésticos, al margen de su acaba-
do más o menos elaborado.
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En los casos que presenta una profusa decoración no parece remarcar un 
valor de lujo o de connotaciones sociales exclusivas ante la presencia de 
estas piezas en todo tipo de contextos arqueológicos (Navarro & Jiménez, 
2007: 298). La distribución de estas jarras esgrafiadas, y también la de su 
emulación en los pequeños formatos de jarrita, es muy frecuente en las Islas 
Baleares, el territorio valenciano y el área murciana, siendo los principales 
focos de esta producción, aunque se puede rastrear en una distribución cos-
tera del Mediterráneo. La variabilidad tipológica se puede considerar como 
parte del mayor desarrollo tecnológico de la cerámica que se manifiesta en 
el periodo almohade y a la ampliación de un repertorio más refinado y sim-
bólico acorde al poder estatal africano y de una sociedad que se nutre de 
unos productos más especializados y variados. Este hecho se observa por la 
imitación de la cerámica esgrafiada de los modelos metálicos del momen-
to. El cénit de esta morfología y decoración se alcanzaría en el ámbito del 
territorio murciano tras el desmembramiento de las estructuras políticas del 
poder almohade y continuado por las nuevas estructuras gobernantes del 
emirato hudí como heredera de esta tradición tecnológica cerámica, pero 
en esta ocasión, en su intento de legitimación y vinculación con el califato 
abasí, mostrando un marcado simbolismo (Acién, 1996: 184), lo que expli-
caría su patente orientalismo.

El hallazgo de un conjunto numeroso en las excavaciones arqueológicas 
del castillo de Lorca en un mismo lugar de descarte parece confirmar esta 
funcionalidad genérica y esta ausencia de distinción como elemento excep-
cional. La dispersión cerámica de las jarras domésticas se concentraba en la 
mitad oriental de la cavidad (fig. 2). Esto es debido a que fue la zona donde 
se pudo realizar la excavación de los depósitos porque la mitad occidental 
estaba ocupada por una edificación de la judería bajomedieval, formando 
parte del recorrido del parque arqueológico del castillo en la actualidad. 
Esta dispersión cerámica mostró agrupaciones y piezas que iban aparecien-
do de manera aislada. Las primeras se concentraban más al interior del abri-
go, en una oquedad saliente hacia el sureste a modo de pequeña covacha 
(lám. 4, 1). Las piezas aisladas fueron apareciendo dispuestas entre los hue-
cos de la roca del cerro en posiciones derivadas de su vertido y abandono 
(lám. 4, 2-4).

Este conjunto del abrigo rocoso del castillo de Lorca muestra una diversa 
variedad tecnológica y morfológica (fig. 3; lám. 5) y permite caracterizar 
con más detalle este tipo de piezas en el ámbito territorial del sureste penin-
sular. En esta ocasión, se analizan los rasgos principales de diez jarras como 
base para la caracterización que se pretende obtener.

JARRA 1 (núm. de inv.: LOCT-AR-1136-18) (fig. 3.1; lám. 5.1, lám. 6.1) 
(VV. AA., 2012: 46). Pieza que conserva la mitad superior y un asa con 
pedúnculo en la parte superior. Conserva una altura de 17,45 centímetros, 
calculando una altura estimada entre los 28-30 centímetros; el borde se 
caracteriza por ser entrante con engrosamiento exterior y labio apuntado, 
alcanzando un diámetro de boca de 9,45 centímetros, no conservando la 
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mitad inferior, aunque define parcialmente un cuerpo globular; asa de sec-
ción rectangular. Pasta de color beis, textura compacta y cocción oxidante. 
Muestra una decoración mediante la técnica del esgrafiado, con motivos de 
círculos en el cuello y en el cuerpo; en el borde, banda de hojas.

JARRA 2 (núm. de inv.: LOCT-AR-1134-12) (fig. 3.2; lám. 5.2, lám. 6.2). 
Pieza casi completa a falta de la mayor parte del borde, aunque el arranque 
conservado de esta parte indica que debió de caracterizarse por ser entrante 
con engrosamiento exterior y labio apuntado. Posee una altura conserva-
da de 25,4 centímetros, calculando una altura estimada de 28 centímetros; 
el diámetro de la base es de 7,25 centímetros formado por un pie anular; 
cuerpo globular de 17 centímetros de diámetro. Conserva parte de un asa 
y el arranque de la otra, de sección rectangular con acanaladura central. 
Conserva arranque de pedúnculo en la parte superior del asa. La pasta es de 
color beis, textura compacta y cocción oxidante. Presenta decoración par-
cial con la técnica del esgrafiado en la que destaca un medallón central relle-
nado mediante incisiones y enmarcado por bandas horizontales, tanto en la 
parte del cuerpo globular como en el cuello.

JARRA 3 (núm. de inv.: LOCT-AR-1152-2) (fig. 3.3; lám. 5.3). Pieza de per-
fil completo con una altura de 29 centímetros; el borde recto se caracteriza 
por su engrosamiento exterior y labio redondeado, alcanzando un diámetro 
de boca de 9 centímetros; el diámetro de la base es de 11 centímetros, siendo 
una base convexa indicada; el cuerpo globular alcanza los 17,3 centímetros 

Figura 2. Planta del 
perímetro del abrigo rocoso 
y distribución de las jarras 
domésticas documentadas 
en su interior. (Elaboración 
propia)
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de diámetro, conservando las dos asas de sección ovalada con acanaladura 
central. La pasta es de color beis, textura compacta-escamosa y cocción oxi-
dante. Posee al exterior decoración pintada con óxido de manganeso a base 
de motivos ovalados en el cuerpo, trazo curvo en espiral en el cuello y banda 
en el borde. Posee una acanaladura en la parte superior del cuello.

JARRA 4 (núm. de inv.: LOCT-AR-1136-22) (fig. 3.4; lám. 5.4). Se trata 
de una pieza que conserva el cuello y la mitad superior del cuerpo. La altura 
conservada es de 18,40 centímetros, estimando una altura de 29 centíme-
tros; el diámetro del cuerpo globular alcanza los 17,1 centímetros y conserva 
las dos asas de sección ovalada. La pasta es de color beis, textura compacta y 
cocción oxidante. Posee decoración pintada mediante óxido de manganeso, 
con trazos gruesos verticales rectilíneos que alterna con otros ondulados. 
En el cuello también se aprecia un motivo informe.

JARRA 5 (núm. de inv.: LOCT-AR-1134-7) (fig. 3.5; lám. 5.5). Pieza de 
perfil completo a falta del borde. Posee una altura conservada de 25,75 cen-
tímetros, considerando una altura estimada de 29,4 centímetros; la base 
convexa indicada tiene 12,5 centímetros de diámetro; el cuerpo globular 
alcanza los 18,5 centímetros de diámetro; un asa conservada de sección 
triangular y el arranque de la otra. La pasta es de color beis, textura compac-
ta y cocción oxidante. Posee decoración pintada mediante óxido de manga-
neso con trazos verticales rectilíneos y ondulados en el cuerpo, mientras que 
en el cuello se dispone un trazo horizontal curvilíneo.

JARRA 6 (núm. de inv.: LOCT-AR-1154-6) (fig. 3.6; lám. 5.6). Pieza de 
perfil completo con una altura de 23,85 centímetros. El borde recto se 
caracteriza por su engrosamiento exterior y labio redondeado, alcanzando 
un diámetro de boca de 10 centímetros; base plana de 11,85 centímetros de 
diámetro; cuerpo piriforme con 17,6 centímetros de diámetro máximo; asas 
conservadas de sección arriñonada. Pasta de color ocre, textura compacta y 
cocción oxidante. Presenta dos acanaladuras en la parte superior del cuerpo 
y dos acanaladuras en la parte superior del cuello.

JARRA 7 (núm. de inv.: LOCT-AR-1134-10) (fig. 3.7; lám. 5.7). Pieza con 
un desarrollo casi completo a falta de la parte del borde. Altura conservada 
de 21,15 centímetros y estimada en 25,2 centímetros; base plana con 10,4 
centímetros de diámetro; cuerpo piriforme de 16,45 centímetros de diá-
metro máximo; asas conservadas de sección ovalada. Pasta de color ocre, 
desgrasante micáceo, textura compacta y cocción oxidante. Presenta acana-
ladura en la parte superior del cuerpo.

JARRA 8 (núm. de inv.: LOCT-AR-1147-13) (fig. 3.8; lám. 5.8). Pieza con 
un desarrollo casi completo a falta de la parte del borde. Altura conservada 
de 21,74 centímetros y estimada en 25,9 centímetros; base plana con lige-
ra curvatura convexa de 10,05 centímetros de diámetro; cuerpo piriforme 
de 15,85 centímetros de diámetro máximo; conserva las dos asas de sección 
triangular. Pasta de color beis, textura compacta y cocción oxidante. Posee 
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una acanaladura en la parte superior del cuerpo y otra en la parte superior 
del cuello.

JARRA 9 (núm. de inv.: LOCT-AR-1136-17) (fig. 3.9; lám. 5.9). Pieza con 
un desarrollo casi completo a falta de la parte del borde. Altura conserva-
da de 24,4 centímetros y estimada en 29,1 centímetros; base plana de 8,8 
centímetros de diámetro; cuerpo piriforme de 15,9 centímetros de diámetro 
máximo; conserva las dos asas de sección triangular. Pasta de color rosáceo, 
textura compacta y cocción oxidante. Presenta una superficie exterior con 
un engobe blanquecino y dos acanaladuras en la parte superior del cuerpo.

JARRA 10 (núm. de inv.: LOCT-AR-1147-14) (fig. 3.10; lám. 5.10). Pieza 
con desarrollo casi completo. Altura conservada de 19,8 centímetros y esti-
mada en 23,3 centímetros; base ligeramente convexa de 10,4 centímetros 
de diámetro; cuerpo piriforme de 15,8 centímetros de diámetro máximo; 
conserva un asa de sección triangular. Pasta de color rosáceo, textura com-
pacta y cocción oxidante. Presenta dos acanaladuras en la parte superior del 
cuerpo, una moldura en la unión del cuerpo con el cuello y vidriado melado 
al interior con goterones y restos de vidriado melado degradado al exterior 
(Tabla 1).

ALTURA D. BORDE D. BASE D. CUERPO D. CUELLO PASTA

Jarra 1 28 9,45 - - 7,8 Beis

Jarra 2 27,9 - 7,25 17,05 8,35 Beis

Jarra 3 29 9 11 17,3 8 Beis

Jarra 4 29 - - 17,1 8,5 Beis

Jarra 5 29,4 - 12,5 18,5 8,55 Beis

Jarra 6 23,85 10 11,85 17,6 9,2 Ocre

Jarra 7 25,2 - 10,4 16,45 8,3 Ocre

Jarra 8 25,9 - 10,05 15,85 6,85 Beis

Jarra 9 29,1 - 8,8 15,9 7,65 Rosácea

Jarra 10 23,3 - 10,4 15,8 7,85 Rosácea

Tabla 1. Resumen con las dimensiones de las jarras (cm). En cursiva, valor estimado de 
altura.
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Figura 3. Jarras aparecidas en el interior del abrigo rocoso: 1. Núm. de inv. LOCT-AR-1136-18; 2. Núm. de inv. LOCT-
AR-1134-12; 3. Núm. de inv. LOCT-AR-1152-2; 4. Núm. de inv. LOCT-AR-1136-22; 5. Núm. de inv. LOCT-AR-1134-7; 6. Núm. 
de inv. LOCT-AR-1154-6; 7. Núm. de inv. LOCT-AR-1134-10; 8. núm. de inv. LOCT-AR-1147-13; 9. Núm. de inv. LOCT-
AR-1136-17; 10. Núm. de inv. LOCT-AR-1147-14. (Elaboración propia)
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Lámina 5. Conjunto de jarras domésticas y tratamientos de superficie: 1 y 2. Jarras esgrafiadas correspondientes a la 
variante 3; 3-5. Jarras pintadas con óxido de manganeso correspondientes a la variante 2, 6-9. Jarras sin tratamiento 
exterior correspondiente a la variante 3; 10. Jarra vidriada correspondiente a la variante 3. (Elaboración propia)
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3. CLASIFICACIÓN Y PARALELOS

Dado este conjunto de piezas de referencia, se pueden establecer unas carac-
terísticas morfológicas y tipológicas generales vinculadas a las jarras de 
pequeño formato destinadas a cubrir las necesidades en los ámbitos domés-
ticos, tanto en el servicio de mesa como para su transporte desde los puntos 
de recogida de agua.

Sobre la variante 1 (fig. 4, V-1), se trata del tipo más numeroso en cuanto 
a piezas registradas, constatándose hasta cinco ejemplares (fig. 3, 6-10). El 
promedio de altura se sitúa entre los 24-28 centímetros, aunque el ejemplar 
vidriado representa el de menor tamaño y estaría en torno a los 23 centíme-
tros. Supone el formato más pequeño que reproduce características típicas 
de las jarras de acarreo, aunque debieron de estar más vinculadas a las cues-
tiones domésticas del interior del hogar, más que al transporte y almace-
namiento de líquidos desde los puntos de abastecimiento. Los fondos pla-
nos de estas piezas adquieren amplios diámetros en proporción a las alturas 
alcanzadas. Morfológicamente se caracteriza por el borde recto engrosado 
al exterior y labio redondeado, base plana de mayor diámetro que la abertu-
ra de boca, cuerpo piriforme y dos asas de secciones arriñonadas, ovoides o 
triangulares. Presenta cierta variedad en acabados, con alguna acanaladura 
al exterior y superficies alisadas. Hay que constatar que una pieza aparece 
vidriada al interior de color melado y manchas al exterior, lo que plantea 
otras funcionalidades con respecto al resto del conjunto. Las pastas oscilan 
entre los colores rojizos/ocres, beis y tonalidades rosáceas, estando mejor 
depuradas con respecto a los formatos de mayor tamaño hallados en otros 
contextos arqueológicos.

Figura 4. Tipología de 
la jarra a partir de los 
hallazgos del abrigo rocoso 
de la alcazaba de Lorca 
(Murcia). (Elaboración 
propia)
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En cuanto a los paralelos morfológicos, se trata de la variante que representa 
a las formas de menor tamaño de las jarras de acarreo, pero también han 
sido consideradas como formas propias dentro del ámbito doméstico. Esta 
variante se generaliza en el periodo almohade para ser asimilada en el reper-
torio feudal (García & Pascual, 2018: 222). Teniendo como referencia el 
ámbito almohade central sevillano, tipológicamente está presente en la pro-
ducción trianera de mediados del siglo xiii, como las cántaras del tipo IV, y 
de manera general en la primera mitad de ese mismo siglo representadas en 
las cántaras tipo V (Vera & López, 2005: 118). En el Šarq al-Andalus, para 
estas mismas cronologías, estas jarras se plasman en el tipo I, forma Aa(2) 
(Azuar, 1989: 179 y 180, fig. 94.48, 250-251), en el tipo III.e del yacimiento 
de Yakka (Yecla) (Ruiz, 2008: 30) y también en formas similares aparecidas 
en el yacimiento de Siyāsa (Cieza) (Navarro & Jiménez, 2007: 299, fig. 191, 
3.2 y 3.4). Muestra similitudes con ciertos tipos documentados en Valencia 
que poseen 29,2 centímetros de altura y base plana (Armengol, 2018: 322, 
núm. 95). Dentro del ámbito murciano propuesto para estas fechas, otros 
ejemplos con pasta rojiza han aparecido en la calle Polo de Medina de la ciu-
dad de Murcia con vidriado melado en su interior (Pozo, 1991: 87 y 92, fig. 
32) y que se puede observar en el Museo de Santa Clara de Murcia repre-
sentado con un reposadero como soporte, encajando perfectamente en su 
diámetro de base (lám. 7). Esta morfología dará pie a la producción proto-
nazarí y cristiana de la segunda mitad del siglo xiii constatada en otros yaci-
mientos como en El Castillejo (Los Guájares, Granada) representadas en la 
jarra tipo 1 (García, 2001: 231, lám. 35), o estando vinculada, en el segundo 
caso, con la producción mudéjar de los alfares levantinos a partir del hori-
zonte de colonización (Martí, Pascual & Roca, 2007: 111-112).

Lámina 6. Jarras 
domésticas con decoración 
esgrafiada con motivo del 
medallón. (Autor: Jesús 
Gómez Carrasco, archivo 
fotográfico del MUAL)
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La variante 2 (fig. 4, V-2) supone una forma aso-
ciada al territorio murciano tardoalmohade y vin-
culada al reino musulmán de Murcia dentro de 
las jarras de acarreo de menor tamaño. Se cons-
tatan tres ejemplos (fig. 3, 3-5) caracterizados 
por su borde recto engrosado al exterior y labio 
redondeado, cuerpo globular y la base convexa. 
Esta última característica está muy presente en 
las jarritas pintadas de factura más tosca de este 
mismo periodo y asociadas al tipo 6 de Murcia 
(Navarro, 1991: 56). Se puede considerar que, 
junto a este rasgo y al diámetro mayor de la base 
que de la boca, pudieron utilizarse tanto para su 
movilidad como para ser elementos visibles en el 
interior de los recintos habitacionales. Adquieren 
una altura entre los 29-30 centímetros.

Los hallazgos documentados de este tipo se ciñen 
a los constatados en la plaza Cardenal Belluga de 
Lorca (Navarro, 1986: 66, núm. 137) y muy simi-
lar, aunque con decoración diferente, al ejemplar 
registrado en el pozo de San Nicolas (Navarro, 
1986: 193, núm. 415). Presenta similitudes con 
el cántaro tipo 2D de Mértola en cuanto al tipo 
de cuello y borde (Gómez, 2014: 100), siendo un 
tipo decorado al exterior dentro del marco del 
periodo almohade.

Se enlazaría con esa tradición formal y decorativa, 
definiendo un horizonte a partir del primer cuarto 
del siglo xiii con una continuidad para la segunda 
mitad del siglo xiii como se observa en los con-
textos arqueológicos de cronología posterior del 
propio castillo y desapareciendo del ajuar cerámi-
co posterior, siendo sustituido por las cantarillas 
típicas de los siglos xiv y xv (González, 2017: 
319). A la luz de estos resultados, esta variante 
parece reflejar cierta continuidad durante el pro-
tectorado en su uso y una producción muy mar-
ginal remarcada al ámbito local debido al colapso 
de los obradores lorquinos del periodo almoha-
de a mediados del siglo xiii, desapareciendo del 
ajuar cerámico a finales del siglo xiii. Parece una 
producción local ante la ausencia de paralelos cla-
ros en otras zonas con esta morfología completa.

El tipo de decoración pintada asociado exclusiva-
mente a esta forma se caracteriza por unos trazos 

Lámina 7. Jarras domésticas expuestas en el Museo de 
Santa Clara (Murcia). (Fotografías del autor)
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groseros, cubriendo la parte superior del borde, un trazo curvo en el cuello 
y trazos verticales rectos, ondulados o informes en la parte del cuerpo glo-
bular. La parte exterior de la curvatura de las asas también posee un trazo 
pintado. En todos los ejemplares se utiliza el óxido de manganeso.

La variante 3 (fig. 4, V-3) ejemplifica a las jarras consideradas tradicional-
mente como domésticas. Se caracterizan por una altura que oscila entre 
los 27 y 28 centímetros, destacando dos piezas dentro de la fragmentación 
recuperada (fig. 3, 1-2). Tipológicamente se caracteriza por el labio apunta-
do y borde ligeramente entrante con engrosamiento o moldura exterior en 
la unión con el cuello. Este cuello marca una tendencia troncocónica inver-
tida y el cuerpo globular se apoya en un pie anular o solero discoidal. Las 
dos asas de sección rectangular, en ocasiones con acanaladura central, están 
rematadas por apéndices cónicos en la parte superior.

La decoración pintada al manganeso y esgrafiada asociada exclusivamente a 
esta forma se caracteriza por cubrir completamente a la pieza o de manera 
parcial. En la decoración esgrafiada completa se desarrollan emblemas cir-
culares esgrafiados tanto en el cuello como en el cuerpo globular rellena-
dos al interior con líneas incisas onduladas (motivo principal en el cuello) 
que alternan con otros que no se han podido determinar. En la parte del 
borde destacan motivos vegetales de hojas enmarcados en una banda deli-
mitada por líneas incisas. Apenas hay superficie en reserva. La decoración 
esgrafiada parcial repite los motivos de emblemas circulares o medallones 
rellenados mediante líneas rectas o quebradas incisas y rodeados de puntos 
pintados, estando la mayor parte de la superficie en reserva.

Esta variante supone una serie singular dentro de las jarras domésticas y con 
una diversa representación a partir del segundo cuarto del siglo xiii en el 
Šarq al-Andalus y con una perduración que puede alcanzar el año 1260, 
correspondiendo a las jarras tipo II o a las jarritas tipo 3Be(1) documenta-
das en la parte alicantina (Azuar, 1989: 179, 181, fig. 95.51, 182, fig. 96.52, 
256). Cabe apuntalar una continuidad de producción esgrafiada heredera 
de esta morfología y decoración en Paterna (Valencia), que va más allá de la 
conquista feudal y que se fecha durante el periodo bajomedieval (Amigues, 
Mesquida & Soler, 1991). Aunque son más significativos por su cercanía 
territorial a los paralelos formales hallados en Cieza, con un ejemplar de 
26 centímetros de altura (Navarro & Jiménez, 2007: 298-300), y Murcia 
donde se localizan piezas con ambos estilos decorativos (Navarro, 1991: 150, 
núms. 97-98, 151, núm. 99). Destaca una pieza del Museo de Santa Clara de 
Murcia con una estructura compositiva similar que apareció en una excava-
ción en la calle Raimundo de Murcia (Ramos, 2021: núm. cat. 62) (lám. 6). 
En Cartagena se ha constatado una pieza con decoración similar a la pieza 
núm. 1 de este estudio (Guillermo, 2014: 51, lám. VII.1) y en Lorca se tiene 
constancia de otros ejemplares parecidos en la plaza del Cardenal Belluga 
(Navarro, 1986: 65, núm. 134). En el castillo de Monteagudo (Murcia) 
se han hallado piezas similares (Navarro, 1986: 296, núm. 634, 297, núm. 
635).
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4. CONCLUSIONES

Las características geológicas del abrigo rocoso permiten constatar que en él 
se caracterizó un pequeño lugar donde el agua reposaba debido a la acción 
del agua de lluvia y escorrentía, reproduciendo un pequeño manantial natu-
ral estacional. La presencia de agua no sería permanente, condicionada por 
la frecuencia de precipitaciones. La funcionalidad de esta cavidad como 
manantial debió de durar hasta mediados del siglo xiii, como apuntan los 
indicadores cerámicos y la construcción de una edificación en el interior 
de la cavidad. La explotación de una cantera en la parte superior del cerro 
durante la segunda mitad del siglo xiii debió de interrumpir las canaliza-
ciones naturales que la nutrían a partir de ese punto en dirección al abrigo, 
al localizarse la explotación minera en el inicio de las líneas de fallas que 
iban a dirigirse al abrigo rocoso según se desprende de los estudios tectó-
nicos sobre la zona de Joaquín García-Mondéjar, Carlos Sanz y José María 
Ferrairo. Este hecho debió de permitir la habitabilidad de este espacio 
rupestre, su utilización como lugar de vertedero y cuyos depósitos sirvieron 
de base de cimentación a la construcción posterior.

El análisis morfológico de estas piezas a partir de su tamaño, agrupán-
dolas dentro del pequeño formato de las jarras, permite una visión fun-
cional más acorde a sus posibles usos. Las distintas variantes de este ajuar 
se caracterizan por unos rasgos similares para cumplir ciertos servicios 
en los ámbitos domésticos. No solo en torno a la mesa para la presenta-
ción, servicio y consumo, sino también en lo referente a la higiene perso-
nal y de carácter ritual. Las asas acintadas muestran una abertura similar 
en todas ellas: un marcado codo de asa acintada para su manipulación. 
Las bases convexas con un ligero achatamiento para su apoyo repiten los 
rasgos presentes en determinados grupos tipológicos de las jarritas de la 
primera mitad del siglo xiii, lo que no parece incidir en una pérdida de 
estabilidad.

Desde el punto de vista tipológico y como rasgo general en los distintos 
tamaños de las jarras, la presencia del borde engrosado o moldurado se con-
vierte en un rasgo característico y generalizado a partir de la producción 
almohade y tardoalmohade, como se puede observar en los territorios de 
Murcia, Valencia, la Meseta sur, Córdoba, Sevilla y en el suroeste peninsular. 
La caracterización morfológica de este tipo de piezas relativas a los peque-
ños formatos supone una base muy relevante para identificar la evolución 
de estas producciones en décadas posteriores a la conquista castellana del 
sureste peninsular como se ha demostrado en numerosos yacimientos ali-
cantinos y valencianos. Los tipos 1 y 3 darán pie a los cántaros de la segunda 
mitad del siglo xiii y serán la base de los cántaros y cantarillas de tradición 
mudéjar y de la posterior cerámica nazarí. El tipo 2 parece ser un elemen-
to morfológico menos generalizado a nivel territorial en el repertorio cerá-
mico y más acotado en el tiempo, limitándose su perduración a la segunda 
mitad del siglo xiii.
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La datación de este conjunto, a partir de la secuencia estratigráfica y de los 
contextos materiales asociados, se establece entre el segundo cuarto del siglo 
xiii hasta mediados de este mismo siglo. La decoración esgrafiada que se 
observa en la variante 3 remite a los modelos imperantes a partir del segun-
do cuarto del siglo xiii y tal vez tengan una mayor vinculación a las funcio-
nes de tipo ritual y de servicio en torno a la mesa.
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